
El cliente está siempre invisibilizado en la escena de la prostitución, considerada siempre como un asunto de las propias prostitutas
KIM MANRESA / ARCHIVO
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BARCELONA. – Cualquier chaval con un
mínimo de 12 euros en el bolsillo es un poten-
cial cliente de prostitución. Ésa es la conclu-
sión a la que llega un estudio de la Compluten-
se sobre los usuarios de prostitución femeni-
na en Madrid. La aproximación sociológica a
esa figura indica que no existe un único perfil
de cliente: no lo determinan ni su edad, ni su
estatus social, ni su estado civil, la ideología o
la religión, pero sí se certifica que los jóvenes
lo tienen hoy más fácil para acudir a un mer-
cado cuyas ganancias son cada vez de más di-
fícil cálculo. Criados en la cultura de la porno-

grafía, que amplifica internet, en el si pagas,
tienes, y en el sistema de compraventa rápi-
do, eficaz y discreto que proponen las nuevas
tecnologías son, en contra de lo que podría
pensarse, un importante grupo prostituidor.

EL QUE DOMINA. “El cliente es efectivamen-
te un prostituidor, pues no lo es sólo quien se
lucra de la prostitución ajena, sino el que con
su acción está prostituyendo a otra persona”,
aclara María José Barahona, profesora de Tra-
bajo Social de la Universidad Complutense y
autora del estudio. Una de las conclusiones es
que los clientes no hallan en la prostituta lo
que iban buscando, a pesar de lo cual siguen

pagando. ¿Por qué? Según explica Barahona,
ninguno de los entrevistados –de entre 21 y
73 años– decía haber hallado una expresión
de la sexualidad distinta a la que le brindan
mujeres no prostituidas. “Los que van en bus-
ca de la fantasía, de la maestra sexual u otra
clase de mujer llegan a esa conclusión, y los
que van en busca de afecto se saben engaña-
dos pero piden que se les mienta... Eres el más
delicado, estás muy bien dotado...”. El moti-
vo final por el que siguen ahí es, concluye la
autora, una expresión de poder y superiori-
dad frente a la mujer: el dominio que sienten
al seleccionarla –“la quiero rubia, latina...”–,
escoger a una y pensar que necesita su dinero.

CINCO MOTIVOS DE BÚSQUEDA. En la ma-
yoría de las entrevistas con clientes es frecuen-
te oír las palabras curiosidad y excitación. El
sociólogo Sven-Axel Mansson, de la Universi-
dad de Göteborg (Suecia), explica en Las prác-
ticas de los hombres clientes de la prostitución

que a menudo cobra más peso en su explica-
ción la fantasía que rodea la visita a la prosti-
tuta que el deseo sexual. Este sociólogo ha di-
vido en 5 grupos a los prostituidores en fun-
ción de lo que buscan: algunos alimentan la
fantasía de la puta guarra, expresión de senti-
mientos contradictorios, de fascinación y des-
precio, atracción y asco, donde ella represen-
ta una parte de la imagen de la mujer que tie-
nen los hombres en la sociedad patriarcal. La
otra es la santa, y ambas convierten a la mujer
en objeto. Degradar a la prostituta le permite
distinguirse de ella y liberarse de la culpa.

OTRA FORMA DE SEXO. Otro grupo es el que
tiene la idea de que ciertas formas de relacio-
nes sexuales no pueden ser experimentadas
con mujeres que no son prostitutas. Muchos
compran así el derecho a adoptar una actitud
pasiva y dejarse seducir por una puta agresi-
va, aunque su voluntad de ceder el control no
es más que una ilusión, pues ella al fin y al
cabo no tiene valor real como sujeto humano.

NO HAY OTRAS MUJERES. En este grupo se
encuentran quienes por miedo, por timidez,
por edad avanzada o minusvalía acuden a la
prostituta pretendiendo que lo hacen más por
soledad que por ganas, y la presentan como
una consoladora. Según Mansson, el cliente
piensa que es deber de la prostituta que él se
sienta potente y ayudarle a alcanzar una posi-
ción de control, lo que puede suponer que pro-
yecte en ella su impotencia... y su violencia.

SEXO COMO MERCANCÍA. Existe hoy un
grupo de clientes, principalmente jóvenes, cu-
ya visión de los papeles sexuales está definida
por las imágenes que la sociedad produce ma-
sivamente a través de la pornografía, la publi-
cidad y los programas de ocio. Para ellos todo
es posible si se está dispuesto a pagar. Perci-
ben el sexo como una necesidad física que re-
quiere atención, una limpieza de tuberías: un
enfoque ancestral del patriarcado que defien-
de la prostitución como natural e inevitable.

EN PRO DE LA FEMINIDAD. Por último, se
cuenta el grupo que busca otro tipo de mujer,
pues tiene ideas sobre la verdadera naturale-
za femenina confrontadas con el feminismo.
Mansson apunta ahí que el auge de la deman-
da de mujeres víctimas de tráfico y los estereo-
tipos racistas y étnicos (las asiáticas son sumi-
sas; las africanas, salvajes, y las latinoamerica-
nas, libres y fáciles) hay que observarlo en el
contexto del miedo de muchos hombres a
perder la supremacía masculina que se ve

Jóvenes y compradores de sexo
El consumismo, el auge del porno e internet amplían la clientela de prostitución

n Los estudios sobre hombres que compran sexo confirman el

arraigo de la cultura de la pornografía entre los jóvenes, que

hoy gozan de mayor poder adquisitivo y encuentran en internet

un inagotable, emergente y eficaz mercado de sexo
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H
oy en día, quien
no ha cumplido
los 40 está educa-
do en el porno
aunque nunca ha-
ya comprado una

película o una revista pornográfica.
Los conceptos que se manejan en el
aseo de chicos del colegio son con-
ceptos de pornografía, imágenes en
las que ellos son atletas y ellas siem-
pre quieren eso: y eso no es informa-
ción sexual, es educación en roles.

Las generaciones educadas se-
xualmente a través de la pornogra-
fía –el sexo era un tabú hasta media-
dos de los 70 y de repente los quios-
cos se llenaron de porno– lo ven un
logro de las libertades. Pero el vacío
de una verdadera educación sexual
lo ha llenado una pornografía masi-
va que para el psicoterapeuta húnga-
ro Péter Szil –formado en Suecia y
EE. UU.– no es más que el marke-
ting y la antesala de la prostitución.

“El modelo sueco abolicionista
guarda una relación íntima con el
camino que la sociedad sueca ha re-
corrido en su percepción de la por-
nografía”, asegura. “En Suecia, los
personajes que en los '60 impulsa-
ban la liberalización de la pornogra-
fía, en los '80 asumieron que ésta no llevaba
a la esperada autorrealización de los hom-
bres solitarios, sino a la manifestación de las
formas más repugnantes de odio y violencia
hacia las mujeres. Mientras, en la España de
hoy prevalecen los mitos falsos que llevan dé-
cadas cuestionados en Escandinavia”, esgri-
me Szil. La pornografía es para él fuente y
constante reproducción de una noción de
sexualidad masculina, la misma que está en
la base de la prostitución y la violencia

sexual. De hecho, pornografía viene del grie-
go grafia (descripción) y porne (prostituta).
“Diluir la frontera entre erotismo y porno-
grafía es –advierte– elemento básico del mi-
to de la pornografía, pero ésta liquida preci-
samente el misterio sin el cual el erotismo se
hace pornografía... y el círculo está cerrado”.

Según un estudio sueco, visitar webs por-
nográficas es pasatiempo favorito de los va-
rones jóvenes. El abuso de esa práctica y, por
ende, de la prostitución, cuya contratación

es tan sencilla en internet como comprar un
e-ticket para un vuelo, crea serios problemas
de dependecia sexual, que incluyen dificulta-
des económicas, laborales y de relación. “La
cultura de la pornografía transmite la idea
de que la mujer es un objeto. Es el resultado
de una cultura de pornografía sumada a la
de consumo, de modo que al individuo que
vive inmerso en esa cultura, todo esto no le
sugiere relaciones basadas en la igualdad, si-
no comprar sexo”, señala Szil.

El mismo psicoterapeuta advier-
te que eso no se combate sacando la
prostitución de la calle y haciéndola
más segura para las prostitutas,
pues la cultura de la pornografía si-
gue ahí, y el crimen organizado –en
este caso, el de la trata– siempre sa-
be cómo arreglárselas. “La verdade-
ra prevención contra la prostitu-
ción –dice– es la igualdad”. Y prosi-
gue: “Las personas que han forma-

do su identidad sexual a través de la
pornografía viven una vida doble;
una en el mundo de las fantasías
pornográficas y, otra, con la dificul-
tad de establecer relaciones persona-
les con mujeres que son poseedoras
de una sexualidad propia. No obs-
tante, en el mundo de la prostitu-
ción es donde pueden cumplirse las
fantasías dictadas por el rol aprendi-
do de la pornografía sin tener que
enfrentarse a la propia inseguridad
o a las dificultades de una relación”.

Antes de lanzarse a legislar, hay que estu-
diar a fondo a los usuarios de la prostitu-
ción. Es una demanda que hacen tanto secto-
res europeos preocupados por el fenómeno
como profesionales de ámbito nacional. El
psiquiatra Francisco Orengo, especializado
en estrés postraumático, considera que “la
prostitución es a las parafilias lo que las tra-
gaperras son a la ludopatía; muchos de los
clientes de prostitución serían probablemen-
te parafílicos en mayor o menor grado”.c

alguna vez...

“La verdadera

prevención contra

la prostitución es

la igualdad”, dice el

psicoterapeuta Szil

Han sido clientes

amenazada por la igualdad. Así,
proyectan sobre las extranjeras la
imagen de feminidad natural.

UNA CUESTIÓN CULTURAL. La dis-
posición a pagar por sexo varía en-
tre países. Un estudio europeo y de
EE.UU. de los noventa sitúa a Espa-
ña en lugar destacado por los mu-
chos varones (39%) que declaran ha-
ber pagado por sexo alguna vez. No
obstante, el moderado porcentaje
de Holanda (14%) no representa el

consumo total de este país, en el que
la prostitución es legal, ya que no se
encuesta a los visitantes. Y en el ca-
so de Alemania, los entrevistados
son más sinceros cuando contestan
desde sus vacaciones en Tailandia o
la República Dominicana.

UN PROBLEMA MASCULINO. Por
otra parte, acudir a la prostitución
puede interpretarse, en según qué
círculos, como que uno no da la ta-
lla en el mercado del sexo sin pagar.
Sin embargo, parece que la imagen
del cliente solitario o necesitado

sexualmente no se corresponde con
la realidad, dadas las muchas pare-
jas en su haber. Mansson señala que
“los hombres que tienen problemas
en sus relaciones con las mujeres los
resuelven comprando sexo; por con-
siguiente, la prostitución es un pro-
blema masculino”. Sin embargo, la
idea principal que se tiene de la
prostitución es de un grupo de muje-
res accesibles para los propósitos
sexuales del hombre. Es más: el ac-
tual debate sobre su legalización o
abolición la presenta como un fenó-
meno que atañe a las personas pros-
tituidas (un 95% no ejerce de forma
voluntaria), invisibilizando así el fe-
nómeno de la demanda masculina y
al varón cliente o prostituidor.

CLIENTE INVISIBLE. Los clientes es-
tán en el anonimato, escondidos
tras un SMS que aparece en la pan-
talla de televisión en algún que otro
programa, como Els matins de

TV3: “Estoy harto de que nos lla-
men puteros”, escribía un telespec-
tador hace unos días. Cabe suponer
que, en el contexto del proyecto de
ley regularizador del Govern, este
televidente reivindica un trato sin
connotaciones negativas y, ya que
la prostituta pasaría a llamarse tra-
bajadora del sexo, el prostituidor de-
bería ser reconocido cuando menos
como cliente de servicios sexuales re-
munerados. Para el psicoterapeuta
Péter Szil, esta reacción es “la moles-
tia del perpetrador cuando se le
nombra”. “Les molesta dejar su in-
visibilidad y aun no siendo clientes,
actúan de repente con corporativis-
mo masculino, hablando en prime-
ra persona del plural, como cuando
se creó la ley de Violencia Domésti-
ca y decían: ‘Ya está bien de que
nos llaméis a todos violentos’. To-
dos disfrutamos de las ventajas que
la violencia estructural consigue al
subordinar a las mujeres”.c

LA AUDACIA DE HARRIS. El propietario de un burdel australiano que fue el primero en
anunciar su cotización en bolsa sonríe satisfecho junto a Cherie, una de sus empleadas

“El hombre resuelve sus
problemas con las mujeres
comprando sexo”

EXPOSICIONES DE ARTE

FIRA-MERCAT D’ANTIGUITATS

DESCARREGADA
A SANT CUGAT

DIUMENGE
5 DE MARÇ

DE 8 a 15 H.

www.mercantic.com

MERCANTIC
Rius i Taulet, 120 Sant Cugat Tel. 93 674 49 50 
Per túnel Vallvidrera: Sortida 11 S. Cugat-Rubí

Pornografía, el marketing de la prostitución
Una cultura con fuerte contenido de explotación sexual perpetúa la visión de la mujer como objeto comprable
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Viene de la página anterior

PAÍS %
FINLANDESES 13
NORUEGOS 11
SUECOS 13
BRITÁNICOS 7
HOLANDESES 14
SUIZOS 19
ESPAÑOLES (*) 39
ESTADOUNIDENSES 16

Fuente: Leridon et al., Wellings et al. y
Haavio-Mannila & Rotkirch basándose
en datos no homogéneos de los años 90.
Nota: (*) El INE situaba en el 26% la me-
dia nacional de españoles de entre 18 y
49 años que en el 2003 pagaron por
sexo. En Baleares se alcanzaba el 40%
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